
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CELEBRANDO EN FAMILIA 

EL XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Anímate a ser el Evangelio vivo del Señor (Mt 10:26-33) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios  
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo en medio del mundo. 

No somos un edificio, sino un pueblo, 
reunido y reconciliado con 
la palabra de Dios, 
en el amor de cristo 
y en la unidad del 
Espíritu Santo. 

Señor Jesús, tu eres: 
nuestro Camino,  
nuestra Verdad, 
y nuestra Vida. 

Lectura bíblica (Mt 10:26-33) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: ‘No les 
tengáis miedo, porque no hay nada encubierto que no 
haya de ser descubierto, ni oculto que no haya de 
saberse. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo 
vosotros a la luz; y lo que oís en voz baja, proclamadlo 
desde los terrados. 

No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden 
matar el alma; temed más bien a Aquel que puede 
llevar a la perdición alma y cuerpo en la gehena. ¿No se 
venden dos pajarillos por un as? Pues bien, ni uno de 
ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vuestro 
Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de 
vuestra cabeza están todos contados. No temáis, pues; 
vosotros valéis más que muchos pajarillos. 

Por todo aquel que se declare por mí ante los hombres, 
yo también me declararé por él ante mi Padre que está 
en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, 
le negaré yo también ante mi Padre que está en los 
cielos.’ 

Reflexión - Anímate a ser el Evangelio vivo del Señor 

El Evangelio de hoy nos presenta la segunda parte 
de las instrucciones de Jesús a sus discípulos 
cuando son enviados para su misión. 

 

El texto se inicia con una exhortación para los 
discípulos en su misión: ‘No temáis’, una frase que se 
repite dos veces más en este pasaje evangélico. 

 

La primera lectura del profeta Jeremías nos narra la 
experiencia de rechazo de Jeremías, nadie quiere 
escuchar el mensaje que Dios le ha mandado 
proclamar. De hecho, quieren matarlo. Jeremías se 
siente desesperado y con miedo. Luego, la lectura 
se convierte en una oración de confianza, Dios lo 
acompaña y proteja espiritualmente. Dios y 
Jeremías resultan vencedores. 

 

Predicar en nombre de Dios es algo arriesgado y  
que aterra, Jesús lo sabe, por eso, urge a los 
discípulos a no tener miedo a los pequeños 
tropiezos, ni aquellos que solo pueden matar el 
cuerpo, Dios no les abandonará. Les recuerda que 
Dios siempre los tiene en cuenta y los acompaña en 
su misión. Los anima a ser valientes y audaces al 
proclamar la verdad sobre Dios y al confesar su 
creencia en Jesús ante los hombres. 

 

Los oyentes de Mateo, como Jesús, Jeremías y los 
discípulos sabían todo acerca de la persecución y el 
rechazo.  Su interrogante también es la nuestra: si 
permitimos que el miedo nos silencie, ¿cómo se 
escucharán las Buenas Nuevas de Jesucristo en el 
mundo? Si no hablamos, ¿quién lo hará? Si no 
actuamos, ¿quién lo hará? 

 

En realidad, no se trata tanto de hablarle a la gente y 
citarle continuamente la Biblia. Como dijo San 
Francisco de Asís: ‘Predica el Evangelio en todo 
momento y cuando sea necesario utiliza las 
palabras’. 

Oración de intercesión 
Dios eterno,  
nos has elegido para ser tu pueblo. 
Abre nuestros corazones y nuestras mentes  
a tu llamado. 
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Danos la valentía que necesitamos 
para proclamar tu amor en nuestro mundo. 

Con palabras y en acciones, 
ayúdanos a ser el Evangelio viviente para 
que todos lo escuchen. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios de gracia, de la belleza,  
de la verdad y de la bondad 
que nos redime y nos renueva. 
Continúa viviendo profundamente  
en nuestros corazones 
para que tu amor y tu acción  
salvadora puedan seguir tocando  
y transformando nuestro mundo. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
este siempre con nosotros.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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